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t E n este a c r e d i t a d o e s t a b l e c i m i e n t o se h a rec ib ido u o e l e g a n t e y va r i ado s u r t i d o en c a l z a d o de lujo y de 
oa ta l l a , p a r a la p r e sen t e t e m p o r a d a . 

E l q u e v i s i t e d icho e s t a b l e c i m i e n t o c o m p r a r á el ca lzado con u n 2 5 por 100 más b a r a t o q u e en todos los 
' ' e iuás . Y para q u e se c o n v e n z a n de la r e a l i d a d , á c o n t i n u a c i ó n e x p r e s a m o s el p rec io de a l g u n a s c lases : 

P A R A C A B A L L E R O 
Pesetas. 

legítima, "fodeauin piel Rusia 
j^ cosióos á mano 
"otinas brodequin id. id. id. id . 
orodcquines id. cañas peluche . 
«rodequin becerro color i." 
^ Id. id id. 3.* 
°otinas brodequin becirro color . 
orodequin becerro bostón corinto 

Id. id. id. . 
"Otinas brodequin corinto 
orodequin charol y mate i.^ 
' olonesa charol y peluche 
"otina brodequin mate 
l^rodequin mate 
TJ "̂  '<^"3 color blanco suela ¡d. 
Jem id id id 

J^em id id. alambrados 
"otina lona color una pieza alam­

bradas 
ídem id. id. id. punteada 
•^*Patillas lona color boer 
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Pesetas. 

ídem id. id. y blancas 
Zapatos lona blancos punteados 
ídem id. id. alambrados 
Brodequines y botina forma bro­

dequin becerro color, 
ídem piel vuelta becerro 
Botina chanclo negro 
Zapatos becerro color 
Zapatillas nonato adornos charol 
ídem badana color 

P A R A S E Ñ O R A 

Brodequin piel Rusia legitima 
cosidas á mano 

ídem bostón corinto id. id 
ídem becerro corinto id. id. 
ídem id. id. id. d. 
ídem charol y mate 
ídem charol todo i.'' 
Ídem id. id. 2.* 
ídem id. y mate i.° 
ídem in. id. 2." 
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Pesetas, 

Botinas y polainas charol alam­
bradas 

ídem id. id. i.* 
Brodequines charol y mate 
ídem corinto 
ídem id. i.* . 
ídem becerro color 
ídem. id. id. 1.* 
ídem lona color y blancos I .* 
ídem id. id. id. 2 suelas . 
Zapatos lona color y blancos dos 

suelas 
ídem id . id . id. id. adornos ba­

dana 
ídem badana color y negros 
Botinas becerro mate 
Polainas becerro id. 
Zapatos becerro color 
ídem charol i . ' 
ídem id. 2.* 
Zapatillas nonato adorno charol, 
ídem badana color id. d. 
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A d e m á s e n c o n t r a r á el p ú b l i c j u n g r a n d í s i m o s u r t i d o de todas c lases i m p o s i b l e de e a u m a r a r pa ra n i ñ a s 
y o iños . Kl q u e compre u n pa r de botas lona^ de 2 , 5 0 pese t a s , en a d e l a n t e , se le r e g a l a r á u n a p a s t i l l a p a r a 
l i m p i a r l a s . 

Haza de £an Pedro nüm. 7 y (S; frente á la iglesia.--M[JE JIA 

iiALESPOEMIA 
Esta mañana á las diez, con gran 

^^loinnidad y concurreucia numerosa 
•̂ ' ílistiaguidn, se hun celebrado en el 
^'nplo Catedral los funerales por el 

í'bna del que fué en vida conquistador 
'"fatigable do las refonnas deraocráti-
^^^ que hoy disfruta la patria españo-
") Verbo de la democracia, ilustre j e -
•̂  del g r a n partido liberal dinástico, 
• Práxedes Mateo Sagas ta . 
Estas honras fúnebres se han hecho 

''^ás bien que al hombre do partido_, al 
Político patriota á c u j a memoria res-
Poto y veneración debemos todos los 
^^Paiioles sin distinción de ideas. 

Ea el al tar mayor se ofrecía un se-
^«ro catafalco. 

Ha oficiado la misa, el canónigo don 
"^esús Romero. 
, Han asistido representaciones oficia-
p d e l Gobierno, el Ejército, la Dipu-
^cióo provincial . Ayuntamiento de 
^'^•Pcia, y otras.de a lgunos pueblos de 
^ta provincia. 
Entre los asistentes cuyo crecido 

l^iinero hace imposible recordar á to-
'̂̂ ^ hemos visto á los Sres. Goberna-

ivil de la provincia, D. José Con-V . 
.'^•'as; Jefe del partido liberal de Mur-
"̂  ^- José E s t e v e y Mora; exdiputado 

^'fortes D. Miguel Giménez Baeza; 
^«aador del Reino D. Eduardo Pardo 
^opeao; Presidente de la Diputación, 

• Emilio López Palacios; Coronel de 
¿^t^illería, director de la Fábrica de la 
^•^^vora; Representaciones de todos los 
. ^'eppos del Ejército, de guarnic ión en 

'^'"cia; Representación del Ayunta­

miento, con maceres, formada por el 
exalcaldc D. Teodoro Dánio y los con­
cejales Sres. García Aviles, Lacarcel, 
Baeza Pérez, Ruiz, Díaz y el Secreta­
rio de la Corporación municipal señor 
Hernández del Águila . 

Los señores D. José Más de Béjar, 
D. Antonio Requena, D. Carlos Soria-
no Salomón, D. José María Castillo 
Tapia, D, Manuel Ibañez Carrillo, d i ­
putado provincial , D. Tomás Palazóa 
(padre é hijo), D. Salvador Esteve, d i ­
rector del Hospital. 

Don Joaquín Borreguero, don Anto­
nio Olmos, don José Martinez Hernán­
dez y don Manuel Fernandez Ugena, 
concejales. 

Don Gonzalo García González, juez 
mnuícipal, don Vicente Mateos, don 
Adrián Perona, don Antonio López Gó­
mez, don José Ruiz, don Juan de Dios 
Pérez López, concejal, don José Amo-
ró.s, don Lorenzo Pausa y don Francis­
co Sánchez Sánchez, inspector de es­
cuelas. 

De Monteagudo: don Juan Manresa, 
don Pedro Zamora, don Blas Muñoz, 
don Juan Muñoz, don Lázaro de San 
Nicolás, don Francisco Rodríguez, don 
Fernando Muñoz y don- Fernando Oli­
va, 

De Churra: don Francisco Valverde 
Aranda, don José Pereñiguez Bernal, 
don José y don Antonio Pujante Alar-
cón, don Francisco Torrecilla, don Jo­
sé Pastor, don Francisco Hernández 
López, don Tomas Mejias, don José 
Valverde García y don Manuel Pujan­
te Alarcón. 

Del Llano de Brujas; don Juan No­
guera Navarro , don Juan Zamora Ru­

bio, don José López Hernández, don 
Juan Baños Abollan, don Francisco 
Pérez Mora. 

Do Torreagüera: don Blas López Ló­
pez, don José Gómez Rubio y don An­
tonio Martinez Nicolás, 

De la Alberca: don José Sánchez Es­
pada, don José Ballesta Cayuela, don 
Antonio Ballester Cayuela, don Fran­
cisco Frutos Gallego, don José Sán­
chez Buendía, don .Tose Ballester Mar­
tínez, 

De Beniaján: don Francisco Bermejo 
García, don Antonio Berracy'o Gómez, 
don Francisco Bermejo Mata, don José 
Bermejo Mata, don Francisco Mese-
guer Tomás, don Blas Martínez More­
no, don Francisco Gómez. 

DeAljúcar: don Antonio Segura , don 
Victoriano Martínez Martínez, don J o ­
sé Murcia Moreno, don Eduardo Escri­
bano Coca, don Federico Ruiz, 

Del Palmar: don José M. Hernán­
dez, don Julián Ürriza Cerezo, don 
Juan Mayor López, don Antonio Her­
nández Almagro , don .losé Espin Gi­
ménez. 

De-la Era Alta: don Francisco Blan­
co Salón, don Emilio Blanco Salón, 
don Antonio Aroca Franco, don F ran ­
cisco Balsalobre Espinosa y don Fran­
cisco Campillo Salón. 

iigitaelón políllea 
("POR TELÉGRAFO) 

Madrid 31 , a l a s 8 4 5 m. 
Continvía en todos los centros políti­

cos la agitación que empezó desde la. 
úl t ima crisis. 

En a lgunos círculos políticos se dá 
como seguro que se encargue á Villa-
verde de la formación de Gobierno. 

Otros creen que será planteada al 
rey la cuestión de confianza, y que 
éste, encargará á Azcárraga la presi­
dencia del Consejo interinamente. 

Esta prtvsidencia durará hasta que 
se verifiquen las elecciones. 

Después de abrirse las Cortes, díce-
se que pasar.'l á la jefatura dol Gobier­
no Villaverde y á" la presidencia del 
Congreso Silvela. 

BERMUDEZ. 

* »- •" 

El alcalde de Barcelona 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid, 1." 10 ra. 
Dicen de Barcelona que ayer se re t i ­

ró aquel alcalde á su domicilio, pre-
testando haberse sentido enfermo re ­
pent inamente. 

Se dice que la enfermedad dol a l­
calde reconoce como única causa, sus 
deseos de dimitir. 

El Sr. Monogal, al retirarse, desig­
nó quien había de sustituirle en el des­
pacho de la Alcaldía. 

¡Muerte r e p e n t i n a 
En las primeras horas de la madru­

gada anterior, falleció repentinamen­
te el conocido actor cómico Manuel 
Rodríguez, que venía actuando en el 
Teatro Lara de esta. 

EL NARANJO 

Tienes ramaje para hacerlos nidos, 
verde dosel para brindar frescura, 
grata salud para la brisa pura, 
notas para canción de los oidos. 

Color para los ojos divertidos, 
para el olfato esencia y hermosura, 
para el ansioso paladar dulzura 
y para el tacto granulos tejidos. 

Para la abeja plácida ambrosía, 
para la noche mágioa poesía 
y para Dios estrellas á millares. 

Incensarios de olor para el ambiente, 
para el cerebro sueños del Oriente; 
para la virgen blancos azahares. 

SALVADOR RUEDA. 
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Un cuento diario 

Las dos multas 
I 

Muel es un pueblo de moriegos—como 
se llamaba en Aragón á los moriscos—si­
tuado entre Zaragoza y Cariñena. 

Guárdase en él todavía, si bien con mu­
cho menos esmero y pulcritud que en el 
pueblo valenciano de Maníses, la tradi­
ción de una de las artes más característi­
cas de la España mulsumana, cual es la 
construcción de la loza con reflejos metá­
licos. 

Y guárdase también otra tradición de 
igual abolengo (¡ésta si que se guarda 
con verdadero tesón y amor constante!) 
que vemos igualmente guardada en las 
nueve décimas partes del resto de la Es­
paña actual, cual es la típica y genuina 
tradición de la alcaldada. 

No son los de Muel alcaldes de monte-
rilla—por la natu al razón de no estar 
muy en uso por aquellas latitudes seme-
janti «artefacto»—pero la manta moruna 
en que se envuelve el cuerpo y el ancho 
cachirulo con que se ciñe la cabeza, r e ­
cuerdan con harta más viveza y exacti­
tud que las prendas de vestir usadas en 
otros lugares, el alquicel y el turbante del 
alcaldi de otros tiempos, padre y modelo 
del alcalde de nuestros días. 

Bien puede ocurrir, puesto que no hay 
cuento ni chascarrillo al cual no le sa­
quen los eruditos la punta de su estirpe, 
buscándosela allá en los remotos tiempos 
de la India, la Persia y la China, que el 
cuento de Las dos multas sea un «sucedi­
do» real y efectivo, ya que no en épocas 
yregiones tan lejanas, al menos en ios 
días en que Alfonso el Batallador se apres­
taba á poner la férrea mano sobre aque­
llas comarcas; pero como yo no he oído 
atribuir el lance á ningún Abdallá ni á 
ningún Muley de los que mandaran en 
Muel «por aquel entonces», sino ai tío 
Goticaceite, que imperaba allá por los 
primeros años del reinado de Isabel II (de 

Jelice memoria), claro está que al tío Go­
ticaceite me he de referir. 

¿Quien era el tio Goticaceite.' 
—¡El hombre más agudo de Muel!— 

respondían en el acto sus admiradores, 
cuando oian tal pregunt|l. 

A lo cual replicaban otros, menos ad­
miradores del Goticaceite: 

—.Miá tu que como agudo... ¡tamién 
es agudo el tio Mostillo! 

I sobre cual lo era más ó lo era me­
nos, se armaban discusiones y disputas 
que dejaban tamañitas las del omousios 
y el omoiusios de los teólogos de Bi-
zancio. 

Mientras tanto, el tio Goticaceite y el 
tio Mostillo eran los mejores amigos, no 
digo del mundo, sino de Muel... ¡que 
vale más! 

El tío Mostillo era el juez de paz; y el 
tio Goticaceite, alcalde. 

Júpiter y César compartiendo el man­
do. 

II 
Y ocurrió una tarde, «entre clara y en­

tre yema» que ambos tíos—ó si se quiere 
deidades—estaban en la Casa Csnsisto-
rial de Muel, acompañados de tres com­
pinches de la misma laya, trazando hon­
radamente el plan... de una merienda. 

—jAmos á juála al guillote?—dijo el 
tio Mostillo. 

(Juála es el equivalente mudejar de, 
jugarla».) 

—Para ese viaje—respondió el tio Go­
ticaceite—no se necesitan alforfafs. Lo 
que es á mi, no me hacen bondá las al i­
faras, si no son á'cuenta deotri. 

—jDe otri? 
—be otri. 
—¿Y de ande vas á sacar las cuadernas? 
—¡Aura lo veris!—dijo con magesiuo-

sa entonación aquel Agrajes municipal 
y aragonés. 

—Tú, Sóplela, añadió, dirigiéndose al 
secretario del Ayuntamiento, que tam­
bién era de la partida—¿cómo está ese 
fondo de multas? 

—Med anicamente. 
—¿.\ cuanto llegará? 
—A ocho riales, y eso en chavos. 
¡Muchos que medias, Sopleta! Pero á 

lo que estamos maños. ¿Gomo cuánto 
más hará falta pa el corderico, las o!¡vi-
cas, el queso y el pan? 

—De un duro no baja. 
—Pus ¡voy á por el duro! 
Y diciendo y naciendo, arreó pa atante 

el lío Goticaceite, seguido del tio P a ­
chón, alguacil, sacristán y «voz publica» 
de Muel. 

Momentos después hallábanse ambos 
en la plaza, olfateando la pieza, cuando 
vino de una callejuela inmediata este 
grito que alegró el corazón de Gotica­
ceite: 

—¡Miel, á la rica miel! ¡Miel á la güe­
ña, güeña miel! 

Tío güeno—dijo el alcalde al serrano, 
á tiempo que éste desembocaba en la pla­
za—¿me la quiusté enseñar? 

—¡Y que va usté á enamorarse de eiU! 
—respondió el melero, levantando el 
lienzo que cubría la'cániara. -

—iRediós!—esclamó Goticaceite, ha­
ciendo nn gesto de asco—¡esa miel tiene 
viruelas! 

—Viruelas? 
— Si, hombre, sí; y si no, ¿qué concho 

son esos punticos negros? 
—Moscas. 
—¿Cómo moscas?... 
—Moscas, sí, siñor; porque ya sabusté 

que las moscas. 
¡.Alto á la reina, rediós! ¡Gorrino, 

más que gorrino! ¿Cómo satrevusté á ve­
nir á vender á los de Muel esa cochi­
nada? 

—Pero... 
—.\ ver, tío Pachón, ¿cuántas moscas 

trái la miel? 
—Una, dos, tres, cuatro, seis, nueve, 

doce, quince... ¡veinte justicas! 
—Pus á rial por mosca, son veinte ria­

les de multa. ¡A págala ú á la cárcel! 
Y el melero, después de nuevas protes­

tas suyas y nuevas amenazas del alcalde, 
no tuvo más remedio que aflojar el duro, 
con el cual penetraba triunfante á los 
pocos minutos e! tio Goticaceite en la 
Casa Consistorial de Muel. 

Ili 

—Tanto pa el corderico...Tanto pa las 
olivicas...Tanto pa el queso... Tanto p.i 
el pan... ¡La cuenta está justa!—decía el 
bueno del alcalde. 

—Y el vino, ¿ande lo pones?—pregun­
ta el socarrón del juez de paz. 

—¡Otra! Pus el tio Mostillo tíé razó.i... 
—Lo que es á por la miaja de la bebía 

no hemos dir al charco... 
—Ni á la juente... 
El lío Goticaceite cortó todas estas ex­

clamaciones, diciendo amostazado: 
—¡Aun querís que vaya y le saque otro 

duro al tio de la miel! 
—¡No; porque el que vá á sáquérselo, 

soy yo. 
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